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A pesar de la enorme 

diversidad de temas de 
los que trata el libro, me 
atrevo a plantrear algunos 
ejes que cruzan el con 
junto de los ensayos:

El primero de ellos es 
el tema de la identidad 
regional. En particular 
se discute cómo ésta se 
construyó desde ámbitos 
como la educación (los 
textos de Víctor Orozco, 
Adelina Arredondo y 
Ricardo Almeida), el tra 
bajo y la condición étnica 
(el texto de Juan Luis 
Sariego) y la territorialidad 
fronteriza. Se insiste, en 
varios momentos, en la 
multiculturalidad local: los 
chihuahuenses han incor 
porado a lo largo de su 
historia contingentes de 
gente advenediza y, aun 
en medio del localismo, 
poco a poco los rasgos 
externos se han incorpo 
rado a la manera de ser de 
los naturales. El texto de 
Micaela lo sugiere cuando 
reconstruye escenarios 
históricos diversos a lo 
largo de los cuales el lec 
tor o espectador descubre 
cambios, pero también 
identidades. También el 
texto de Francisco Men 
diola retoma esta pers 
pectiva cuando analiza los 
momentos históricos más 
desgarradores teñidos de 
etnocidio en los que los 
chihuahuenses construye 
ron su identidad frente a 
los otros, los apaches y los 
comanches.

Así que destacan en

muchos textos los aspec 
tos ligados a la hibridación 
cultural (el ensayo de Rigo- 
berto Lasso), el binaciona- 
lismo y aun la visión de la 
frontera como la de "un 
México en pequeño", una 
especie de crisol de razas 
vasconceliano, donde 
México entero se mira en 
el espejo de la alteridad 
anglosajona (el texto de 
José Manuel García revisa 
una amplia producción 
literaria donde este tema 
adquiere centralidad).

Un segundo eje que 
atraviesa muchos de los 
ensayos es el de la crítica 
al modelo de desarrollo 
maquilador que ha impe 
rado en el estado desde 
hace al menos cuatro 
décadas: ni los balances 
del empleo y la cultura 
laboral (a los que se refie 
ren Patricia Ravelo y Sergio 
Sánchez), porcierto predo 
minantemente precarios 
(tema del trabajo de Marta 
del Socorro Velázquez y 
Wilebaldo Martínez) ni la 
evaluación del estado de 
los derechos humanos, 
de la salud (texto de Laura 
Elisa Pérez Gómez) o de la 
situación medioambien 
tal (textos de Victoriano 
Garza y Barry Thatcher, así 
como el del jurista Jorge 
Fuentes Morúa), ni nada 
en absoluto de cuanto se 
discute en el libro pare 
cen corroborar en un 
solo ápice las bondades 
con que tal modelo de 
industrialización fue pre 
conizado a mediados de la

década de 1960.
En tal sentido, la histo 

ria reciente y la situación 
actual de la frontera mere 
cen en el libro todo tipo de 
reflexiones crít icas: Ciudad 
Juárez es el lugar donde se 
concentran los daños cola 
terales más graves de este 
modelo de desarrollo que 
ha ubicado a Chihuahua 
como entidad subnacio 
nal (tema al que se refiere 
Ramón Chavira) en un 
nuevo emplazamiento a 
nivel global y nacional.

Una tercera conclusión 
que derivo de la lectura de 
muchos de los textos del 
libro se refiere a la act ivi 
dad cultural en el estado 
de Chihuahua. En medio 
de largas etapas de con 
vulsión — sean las de la 
construcción del estado 
en el siglo XIX o la del 
reposicionamiento global 
de las últ imas décadas— 
la identidad ha sido fuente 
de muchas reflexiones 
y ha dado lugar a cons 
trucciones simbólicas 
culturales que t ienen que 
ver con el sentido de lo 
nuestro, de lo propio. Así 
se desprende de los estu 
dios sobre la educación y 
sus marcos institucionales, 
sobre la prolífica produc 
ción literaria de las últ imas 
décadas o de las reflexio 
nes sobre la manera de ser 
tan distintiva de las etnias 
del territorio de la Sierra 
de Chihuahua. Quizás 
este ambiente de convul 
sión ha sido propicio para 
reflexionar y simbolizar,

para construir interpre 
taciones o proyecciones 
sobre lo que somos.

Concluyo felicitando a 
los promotores y edito 
res de este libro. A Victor 
Orozco y a la Universidad 
Autónoma de Ciudad Juá 
rez, que han mantenido 
por años un proyecto defi 
nido que contribuye a la 
reflexión sobre la realidad 
regional, realidad cuyo 
ritmo acelerado a veces 
obstaculiza la reflexión 
seria y profunda. En este 
sentido, el libro es pro 
vocador y ampliamente 
recomendable porque 
ayuda a hacer un alto en 
nuestra historia reciente 
y a dilucidar hacia dónde 
vamos.

Iván Álvarez
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LIRROS
En su más reciente libro, 
Samuel Schmidt aborda 
uno de los temas que ha 
¡do ganando protago 
nismo conforme la arena 
electoral mexicana se 
hacía competit iva, a costa 
de la hegemonía priista, 
hasta hacer posible la 
alternancia polít ica en el 
año 2000: la gobernabi-  
lidad. El ensayo crit ica la 
forma tradicional de ver 
la gobernabilidad — por 
parte, tanto de estudiosos 
de la polít ica cuanto de los 
propios polít icos— , al t ra 
tarse de una aproximación 
unidireccional que implica 
que los actores y los ciu 
dadanos deben aceptar 
someterse a las reglas dic 
tadas desde el Estado.

Es decir que, al ver la 
gobernabilidad como la 
capacidad de los sistemas 
polít icos para procesar ins- 
t itucionalm ente los con 
flictos polít icos, económi 
cos y sociales, part iendo 
de la premisa básica de 
la estabilidad, im plícita 
m ente se otorga un alto 
grado de discrecionalidad 
al gobierno para usar la 
fuerza pública contra los 
ciudadanos; esto porque 
es el prop io Estado el 
encargado de definir el 
b ien (y el mal) común, y 
como consecuencia de 
ello, el poder ciudadano 
se ve lim itado.

Por tanto, Schmidt 
defiende la necesidad de 
acercarse a la gobernabili 
dad desdeel punto de vista 
del ciudadano, y enfocar

el análisis de la misma en 
tanto eje articulador de la 
armonía sociopolít ica sus 
tentada en la búsqueda de 
la promoción del genuino 
interés general a partir de 
los deseos y necesidades 
délos ciudadanos.

A lo largo del ensayo, 
analiza las dificultades con 
las que ha tropezado el 
gobierno para alcanzar el 
consenso en el que debe 
descansar la gobernación. 
Sin eufemismos, el libro 
expone a una clase política 
bisoña, carente de ¡deas, 
intelectualmente pobre, 
ineficaz, egoísta y alejada 
de los ciudadanos. Mues 
tra unos partidos políticos 
rapaces y antidemocráti 
cos, autoridades corrup 
tas, una cultura política 
autoritaria, un aparato de 
justicia en el que los dere 
chos ciudadanos varían 
de acuerdo a los recursos 
económicos del indivi 
duo. Enfrente, Schmidt 
ve a una sociedad que se 
debate entre la apatía y 
la protesta, marcada por 
profundas desigualdades 
económicas y sociocul- 
turales, a caballo entre el 
México miserable, atávico 
y el México moderno y 
egoísta.

Por otra parte, al hacer 
un recorrido histórico por 
la construcción del con 
senso durante el siglo XX, 
el libro pone de relieve la 
utilización de los ideales y 
metas condensadas en el 
mito revolucionario, como 
"justificante" de la repre 

sión ejercida por parte de 
los gobiernos posrevolu 
cionarios. Con la llegada 
delostecnócratasal poder, 
el mito revolucionario se 
disuelve y Gobernar con 
mayúsculas se reduce a 
administrar con minúscu 
las. La disociación entre 
gobernantes y goberna 
dos, que empieza cuando 
la coalición revolucionaria 
triunfante llega al poder y 
la realidad social se manu 
factura desde el Estado, 
se va ensanchando hasta 
la actualidad en la que 
los políticos viven en una 
esfera que les impide ver 
más allá de las urnas y los 
ciudadanos tienen que 
habérselas con los pocos 
y limitados recursos de 
los que disponen para 
no verse arrollados por el 
gobierno.

La discrecionalidad en 
el ejercicio del poder y la 
separación, que el autor 
ve como claro enfrenta 
miento, entre sociedad 
y gobierno forman una 
mezcla que en tiempos 
de transición democrática, 
como los actuales, puede 
resultar explosiva. Esto 
porque a la tradicional difi 
cultad de compatibilizar 
los intereses de una socie 
dad heterogénea, se suma 
la indefinición actual en la 
que no se terminan de Ir 
las viejas prácticas autori 
tarias ni acaban de emer 
ger las democráticas.

En el fondo, como hilo 
conductor del libro, está 
la convicción de Schmidt

de que el fracaso en la 
edificación del consenso 
ha obedecido a la falta de 
reglas claras y democráti 
cas. Es decir, hasta la fecha 
no ha habido instituciones 
adecuadas que limiten el 
poder y la discrecionali 
dad del uso de la fuerza 
del Estado contra la gente 
y den mayor poder a los 
ciudadanos. Faltan insti 
tuciones que reflejen la 
construcción del interés 
general a partir de ciuda 
danos libres, actuantes, en 
donde la Razón de Estado 
sea relevada por la Razón 
déla Humanidad.

Finalmente, por falta de 
espacio, brevemente me 
centro en dos aspectos 
sobre los que conviene 
llamar la atención. Flota 
a lo largo del libro la con 
cepción de una sociedad 
en principio buena e inde 
fensa a la que se contra 
pone un Estado fuerte y 
represor, categorías que 
pueden resultar al mismo 
tiempo útiles y engañosas 
para el análisis. Por otro 
lado, las candidaturas 
Independientes podrían 
mermar el poder ciuda 
dano y la gobernabilidad, 
en tanto que se reduce el 
control ciudadano sobre 
los cargos públicos electos 
sin un aparato partidista al 
que premiar o castigar y la 
fragmentación del sistema 
de partidos dificultaría, 
al haber más actores, los 
acuerdos para la gober 
nación.
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